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MURCIA Y CARTAGENA. 

Dispuesto ya nuestro colaborador 
Sr. González á continuar ladiscu-

-sioa pt^i^iente con el ilustrado li­
terato'"^bí/íi. Audrés Baquüi-o Al-
mansa, sobrepuntoshistóricos, apro-
vechiando el espacio que le deja la 
quu sostiene con el no menos apre 
ciable y aventajado es ritor murcia­
no Sr. iviartinez Torne', tr .sladamos 
ú continuacion%l último escrito del 
reíerido Sr. Baquero, tal como lo 
publicó La Paz de Murcia, par.i que 
nuestros lectores puadun apreciar 
las razones en contra y en pro; y 
formar juicio critico de tan intere­
san'esi debates. 

«Aui-ariol a.-Cu mdo escribí el«re­
busco» contestando á las preguntas 
del Sr. González, que saleron en es­
ta sección de «El Semanario» hace 
ya algún tiempo, no esperaba, des­
pués de consignarla autorizada fuen­
te de mis notipias, que al distingui­
do literato cartagenero, hubieran de 
suscitarle las dudas que apunta en 
sn último artículo de EL ECO repro-

«yarifis objeciones y nuevas pre­
guntas.» 

, t a i nuevas preguntas las. remito 
ai lugar correspoiidien-te del «Re­
busco;» y me concreto por ahora á 
las objeciones. Que compendiosa y 
qlíiramente expuestas son: 

a) Sobre loque en mi relato «doy 
en lÍEtmir la provincia Oróspeda, 
pues lo que el Sr. González sabe por 
lostextosde Masdeu, Mariana y cuan­
tos ha consultado, es que el Orífepe 
di era una cordillera de montañas 
que corlan desde Almansa hasta el 
Estrecho.gaditano. 

b) El Sr. González no halla por 
donde «leba considerarse á Leovigil 
do Como el primer rey godo; en ca­
so esí I edificación debería aplicar­
se á E úrico. 

c) La geografli del Ravenate es 
un verd idero.láb riuto. Los mismos 
historiadores que admiten "su divi­
sión territorial de 1-s ocho provin 
G¡asgóti(.a«, no se atreverían á indicar 
la extensión y límites de1a Aurario-
la. La provincia . de Aurariola vfué 
solo una invención. 

d) No hay por donde pueda sa-. 
carse que la división gótica del geó -
grafo de Rávena corresponda á 579. 

e) Los godos acept tron y con­
servaron la distribución <jivil de los 
romanos, sin pensar en variarla. 

# ' Et hecho deja tFaslatioh á Ba 
gastro del obispado de Gírtagena, 
que yo admito como anterior á la 
desolációní4»«íBta eiadad, debe to-
marso en sentido contrario-,'es decir,' 
como consecuencti. 

g) La desolación de Cartagena 
«que, pudo ser bajo el reinado de Si -

• sebuto como en el de Suiotiia, en el 
periodo que corre desde 612 á622,» 
fué de seguro muy anterior al año 
625 á que se aliga en mi retato. 

h) El geiieral Theuiimero ó fu 
demiro en la época de la irrupción 
musulmana era gobernador, no de 
Aurariola, sino de Anda-ucia, dedon-

' de p ¡rtio al encuentro de Tarif Des­
pués do la gr,(O derrota di Guadale-
te fué cu ndo se retiró á la región 
que luego se llamó Tierra de Tu-
demir. 

Vamos por partes. 
a) Que el OróspeJa era una cor­

dillera quién ¡o duda? Así lo dicen 
efeciivamcnte Masdeu y Muiana, y 
P.ínio yTolomeo. Pero la Oróspeda 
era una provincia, á que aquel d iba 
nombre. Al cont-ir como Leovigildo 
se apoderó de ella á sangre y fû -go 
en 577, dice Juan Biclarense en su 
Chronicon húino: — Leovigiídus Rfix 
Orospedan ingreditur, et civitates at-
que castellaejusiem PROVINTIAE OCCU-

pat, et suan PROVINTIAM facit. 
b) L'ovigildo hizo suya así mis­

mo casi toda la península. Arrojó 
de la Bética á los bizantinos y de 
Gaficia á los sueyos. Antes de ^l 
«ningún godo tuvo alientos pura ser 
ni llamarsfr rey.* Sus antecesores 

«solo gobernadores de las Espáfias* 
en nombre y al servicio d«íl Imperio 
romano biz mtíno; como tropas au­
xiliares cobraban sueldo del Estado, 
y cuando faltaban las pagas recibían 
por compensación tierras en feudo.» 
—«Tú (le escribía Walia á su amo 
lel emperador Honorio) procura 
ícon todos tener paz, pero^ déjanos 
»el batallar contra nosotros mismos; 
»para nosotros pereceremos, y ven • 
aceremos para tí.» 

c, d, e) Leovigildo, conquistadas 
una por una las provincias al cabo 
de once años do guerra extermina-
dora, las dividió á su antojo. Hasta 
578, al año de someter la Oróspeda, 
no gozó de sosiego. Solemnizó la 
paz fundando en a Celtiberia una 
ciudad dedicada úRecaredo; casando 
á Hermenegildo, con una hija del 
Rey d« Francia, y dándole para que 
reinase parte de la Bética, laprovin-» 
cía dnHispalis, una délas ocho «fa­
mosísimas» del Ravenate, cuy^ di-
visiúh pdr consiguiente debe refe­
rirse á 579 cuando más.—Estas oeho 
porciones de territorio, gobérhádas' 
por sendos duques, se subdividian 
en setenta y cinco condados, tantos" 
como eran las ciudades episcopales. 
No se cuentan aquí la GaÜa Narbo -
nense con sus ochó diócesis ni la 
Tingitana de África.—¿Qué cóm-
prendia en esta división la Atimno-
la? Con corta diferencia lo que la 
aTítigüaOróspedá, el territorio ocu-" 
pado por.los primitivos mastianós 6 
bat^tanósl'és&éáb*Vf cuanto hay" ; 

desde Jaén á Bogarra y desdd el pi­
cacho de la Velet» a! confín de Mur­
cia y Almería. Ciudades episcopales 
eran en ella, tal vez desde antes del 
siglo IV, y por tomismo luego de­
bieron de ser sus cO i dados, la» de 
Acci,Basti, Urci, Elircrota, Elo, Hici, 
y más tñrdii Bagastro; ciudades cu­
yos términos jurisdiccionales se 

^ .identifican con los délas siete del 
*'^%!íqae'Tgl)dom}p(), ¿xpresada-í en la 

capitulación de 713 entre este y el 
caudillo árabe Abdalazis. 

f, g] Cuando y cómo entró Ba -
gastro á contarse entre osas sedes 
episcopales? Decláralo bien paladi­
namente el docto académico) señor 
Fernaniez Guerra en uno de sus 
más a<lmirab!e§ trabajos:—... «En-
ceirados losbízantinosen Cartagena 
los españoles se apo leran de Ba-
gastro, y allí trasladan 'a si'la epis­
copal cartaginense alboreando el si­
glo Vn.... Por fin Suínthila se apo • 
deró de Cartagena y la asoló en 625 
á los doscientos .ños justos de su 
primera devastación. 

h) También el Sr. Fernandez 
Guerra es quien ha puesta en claro 
la o»:uridad de nuestra historia en 
lo referente á las postrimerías da.la 
monarquía goda y á la famosa capi­
tulación entre Theudimer y el hij© 
de Muza. Viéaáe su precios}» mono-

, gE^!^í^b«* «Eioiii-Hodrigo 51 la Ca­
va!, y m trabajo antes aludido. Allí, 
autorizado con textos del Chronicon 
del Pacense, la Relación de la con -
quista de España de Ebnalhiquem, 
9l Bayán almogrib de Ebn Adzaci, 
los fragmentos da Rasis, Chronicon 
del Aizobispo D. Rodrigo, y otros, 
declara que «e! duque Teodomiro 
gobernaba ya la Aurariola, entre los 
años 696 y 704, cuando victorioso 
desbarató á los griegos bizantinos 
que nuevamente con puj lutearmada 
traían resolución , de subleyar la 
provincia.y AHÍ cuenta como, ocur­
rid i en 711 la irrupción musulma­
na, TeodoQiiro acude con su gente 
á Guadalcte, recoge tras la gran 
di-rrota las últimas reliquias del ejér­
cito godo, V defiende con ella» el pa­
so del Jenil,^aunqueen vano,porque 
África se desborda sobre Andalucía, 
y el islamita'vencedor pisa la proi 
vincii Auraiiola. Él Í)uque «corre á 
d^f^^nderia, como león á la puerta de 
sú^gruta; ceja, vá replegándose há-
cia'el Táder para morir, si es fuer-
ŝ a» ante los patrios muros; acepta á 
más no poder en campo raso la ba­
talla, y la pierde; con vida quedan 
pocosi huyen y se refugian en la ciu­
dad ducaí.» Tras esto viene el ardid 
de las heroicas bastitanas; el inva­
sor pasmado brinda con la paz. Con­
ciértala Teodomiro «y afianza desde 
aquella hora por reino suyo, cristia­
no, 514 misma provincia, tributario 
de los alarbes.» Región que estos lla­
maron la tierra 6 cofa de Tttdfúir,y 
qué Rasis deébríbe de esí« 

«et yaceTud«Q3Ír contra el sol de Le­
van te de Córdoba; et Tude mir e 
muy preciado lugar et de muy bíne­
nos árboles, et toda su tierra riegftel 
rio, ansí como face el Nil en la tisrra 
de Promisión; et ha muy bucfios 
campos et muy buenas villas et la-
gure» muy fermo&os, en los cuales «s 
uno la villa de Lorca, et la otra et 
Murcia, et la obra Auriela, et^laotra 
e*s Afcant.» * 

Cúmpleme advertir, aunque sea 
excusado, que mi trabajo se ha re­
ducido sencillamente á rebuscar de 
la pingüe coaech t alzada por el sálHO 
literato con repetición aludido, lo 
más necesaria para satisfacer las du­
das del Sr. González, cuyo amor pa­
trio compite con lia, ilustraaioa que 
sus escritos .revelan. 

Madrid. 

A. B. A. 

VARIEDADES. 

Apóloga. 

ijay rarioápareceroa 
Sobre «¿anpian de Ty^BaalaaaaiqeMe, , 
Sia deei4ir oa^ti^,j[Bi|,itnipocf«i^¿.v ¡^ i 
Vaya Bfi ejemplo de^ujer^imaiate;' 

Blas y Blaéa, vecinos de ana villa, 
No sé si,de Af̂ ipou ¿ de Castilla, 
So amaban dé manera 
Qué era el encanto de la villa entera. 
En protósb^ de amor 1̂  vida^pásan: 
Los padres ¿qnékan día hacer? al finlotrcasán; 
T marido'y mujer ¡pirodigiaestrtiño! 
Vivieron com» ndvios-^asi na «Qo. 
No era para darar tanta veotunu 
Coge Blas una. faerts-ealeakira: 
Cuídale su mujer A t í ^ costa; 
Pero el mal se lo IlevÁpor la posta, 
De modo que el doctor^ cabo lanza 
La sentencia fatal ]Ño hay e^eranza! 
¡Tremendo anuncio que en el alma hiere 
Ala consorte fiell jAy, que se muere! 
¡Ay! (grita) que iUe quedó siá máridot 
¿Para qué justo Dids, habré nacido? 
¿Por qué en mi la doíátóia no se ceba, 
¥ en lugar de mi Blias á mi «e-lleva? 
¡MnerteJ ven presurosa; 
Deja al marido en paz;i muera ia<«spoM! 
La muerte «n el' moñeóto 
S« cuela de rcpdoa Al;itposento. 

Y dice:¿kquién mellevo? ¿Quién mellan»? 
Blasa responde, qon tui^tMo acento: 
Llévate.... al infeliz que ost¿ en la cama. 

Pura exageración sin trascendencia 
Son del afecto los extremos locos: 
Eso dt dar por otro la emiéUncia 
Lo dicen muchos, pkro lo hacen pocos. 

E. C. 

' I mil 1) lio II 

CRÓNICA LOC^L 

Ayer celebró sesión nuestro Elíce-
lentísimo Ayuntamiento, de la cual 
no dimos cuenta ánuestros lectm*es, 
por baberáés cbnfiadoi en que pteá^ 


